
No,	Idoia	Villamor	no	es	una	mujer	fuerte/agresiva,	sino	una	
taekwondoka.	La	de	Santutxu	ha	hecho	buena	carrera	en	el	deporte,	y	le	
gustaría	que	fuese	profesional.	Pero,	el	suyo	es	un	deporte	minoritario	y	
los	deportistas	tienen	que	buscar	otras	maneras	de	ganarse	la	vida.	Idoia	
ha	estudiado	medicina	y	es	posible	que	tenga	que	dejar	el	deporte	de	alto	
nivel.	El	deporte,	sin	embargo,	le	costará	más	dejarlo.	
		
¿Cómo	empezaste	a	hacer	taekwondo?	
Con	cinco	años	me	llevó	mi	padre,	porque	él	también	había	hecho.	Al	
principio	era	una	actividad	extraescolar	pero	con	el	tiempo	entré	en	
competición.	
		
¿Por	qué	empezaste	a	competir?	
Al	principio	iba	a	un	gimnasio	de	Santutxu	pero	luego	empecé	a	ir	al	
gimnasio	The	Masters,	de	Basauri.	Y	ahí	empecé	a	competir:	tenía	más	
nivel,	me	animaban	los	compañeros…	Además,	me	gusta	ponerme	retos	a	
mí	misma.	Me	gusta	mucho	competir:	me	motiva	competir	contra	otra	
persona	y,	cuando	ganas,	el	sentimiento	no	tiene	comparación.	Y	cuando	
pierdes	también	es	valioso,	gracias	a	eso	aprendes.	
		
¿Es	un	deporte	duro?	
Si.	Entreno	tres	días	por	semana	en	Basauri.	Aparte	de	eso,	cada	uno	hace	
trabajo	físico	por	su	cuenta.	Yo,	por	ejemplo,	casi	todos	los	días	hago	algo:	
correr,	gimnasio…	Y	en	la	época	de	campeonatos,	la	Federación	de	
Euskadi	organiza	entrenamientos	los	fines	de	semana.	Además,	tienes	
que	cuidar	la	alimentación	y	el	peso,	porque	dependiendo	del	peso	
compites	en	una	categoría	u	otra.	Antes	competía	en	la	categoría	de	-57kg	
pero	este	año	he	competido	en	-53kg;	y	se	me	hace	complicado	mantener	
ese	peso.	Así	que,	he	tenido	que	hacer	una	dieta	larga	y	eso	me	cuesta	
mucho,	porque	me	encanta	comer.	
		
En	el	gimnasio	de	Basauri	tu	entrenador	es	Juan	Solís,	uno	de	los	
mejores	del	mundo…	
Si,	lo	nombraron	segundo	mejor	entrenador	de	la	historia	del	mundo	
pero	nosotros	no	necesitamos	de	esos	nombramientos	para	saber	que	es	
el	mejor.	Es	una	referencia	en	el	taekowndo,	eso	está	claro,	y	para	mí	ha	
sido	un	honor	entrenar	con	él.	Juan	me	ha	enseñado	que	tengo	que	
entrenar	para	conseguir	lo	que	quiero	y	que	si	cometo	algún	error,	me	
estoy	fallando	a	mi	misma.	Juan	es	estricto,	si,	pero	los	entrenadores	
tienen	que	ser	así.	Por	otra	parte,	también	tiene	su	lado	tierno	y	aparte	de	
entrenador	también	es	un	amigo.	
	
	
		



¿Qué	te	aporta	el	taekwondo?	
Soy	muy	deportista.	Hago	surf,	voy	a	correr…	Me	gusta.	Gracias	al	
taekwondo,	me	relajo.	Me	lo	paso	bien	pegando	patadas	(risas).	
		
¿Y	te	gustaría	que	fuese	profesional?	
Si,	sería	bonito.	Hacer	lo	que	te	gusta,	cobrar	por	ello	y	vivir	de	ello	sería	
algo	fantástico.	Pero	en	nuestro	caso	es	una	utopía.	Además,	encaminé	mi	
vida	hacia	la	medicina.	En	realidad	me	gustaría	dar	clases,	porque	me	
gusta	estar	con	los	niños	pero	eso	exige	mucho	tiempo	y	no	sé	si	lo	voy	a	
tener.	
		
Idoia	Villamor	(Bilbao,	1994)	empezó	“bastante	tarde”	a	competir,	con	12	
años.	Aun	así,	la	de	Santutxu	ha	tenido	buen	recorrido.	“Campeona	de	
Euskadi	en	numerosas	ocasiones:	infantil,	cadete,	junior,	sub21	y	senior.	
Y	con	18	años	empezaron	las	medallas	nacionales:	en	2013	conseguí	la	
primera,	bronce	en	el	universitario;	la	de	oro	en	2014;	plata	en	2015;	y	
bronce	en	2016	y	2017.”	
	
También	ha	salido	a	nivel	internacional	pero	no	ha	podido	lograr	
medallas,	esa	es,	precisamente,	su	mayor	espina	en	el	mundo	del	deporte.	
“En	2014	estuve	en	el	Mundial,	en	China.	Normalmente	no	me	pongo	
nerviosa	pero	en	China,	sin	en	cambio,	me	puse	muy	nerviosa,	tenía	
dudas,	no	sabía	si	tenía	el	nivel	adecuado”.	Asimismo,	el	año	pasado	
estuvo	en	Europeo	en	Portugal	pero	no	estuvo	fina.	“Ganes	o	pierdas	
siempre	hay	algo	que	mejorar	y	soy	algo	perfeccionista.	De	todas	formas	
hay	que	ser	positivo	y	valorar	las	cosas	buenas”.	
Aparte	de	ser	una	buena	deportista	también	es	una	buena	estudiante	y	
está	estudiando	medicina.	A	raíz	de	eso,	en	verano	se	irá	a	Oviedo	a	
estudiar,	porque	en	enero	tendrá	que	examinarse	del	MIR.		Por	ello,	
tendrá	que	dejar	de	lado	el	taekwondo.	“Seguiré	haciendo	deporte	pero	
no	se	si	saldré	a	competir.	Siempre	digo	que	tendré	que	dejar	el	
taekwondo	por	los	estudios	y	por	la	rodilla,	pero	nunca	lo	dejo.	No	sé	lo	
que	haré	pero,	si	no	puedo	competir,	por	lo	menos	entrenaré”.	
	


